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En la muerte de Le Corbusler Por M. U.' RU$M TudiceC, Arq4a. 
El mundo entero ha rendido honores fúnehras a Le Corburier, Ilo había constituido un concide- 
S u  obra, sus ideas, su ~rsanal idad gigante, han sido presen- rable tmpieza. Ca Arquitectura orgdnica w agitaba por su Parfg. 
tadas 8 Ita adrniradhn de l i s  gentes. El feincibnsllismo sufrfa los primeros embates en aquelCas fecha  
A nocotres nos ~arrespolnde, flo repetir to que ha sido dicho, próximas al fatidlco decenio 30. A pesar de estas CimunstancJas 
sin@ apottar, en 4a kara 1s la muerte bd gran argwtbcto, d re- d@igaaErra, nuestros ~c~orburlerirnosn r,o vacilaron. Mantuvieron 
cuerda pwiicukw 6e la8 IEWIJ~DP que mantu Ia fe, y as7 su mbrito y su Wb fueron mayores. 
~c~rncretarn~nte can @aredan@. S+gún &l mismo escribe, Le Corbueier Hega a Barcelona Ila* 
mado por dos& Luis Sert. Al bajar dd h t \ :  es acogido por un 
Como a tsrntas sbtrtls ciudades, el primar eca del nombro de equipo dewot~ - d e v ~ t ~  de un primer corbuderismo del que tal 
La C?a&usier, nos IlepQ pr E B ~ ~ ~ L C P %  de la dfécsrdr 1!2%. Recuerdo vez el mismo prafeta empezaba a desprenderse. 
muy bien Sa apaPIc#&n~ en la vitrina destinada a libros nusvss, U m w t f o  pronunria una ankmnc la  trepidante en nuestra 
en !a li,ibliotiecrca del Aknato ~ r n e ~ ~ n ~ s ,  de SU obra UVws une ciudad. En el ambiente sin estridendar de aquella &poca (dicta- ...& 
&kQix~urwI que aiseib&a de publica~se en París. dura de Prima de Rivera) sus fórmutaa p~ovo~are cierta conirua- $2 ?, A li luz. entonas muy rojiza, de las viejas Ilrnpans de Ia elón intelwtual. Trmbidn dart. perplejidad: porque elopia a 
~ $ 3  , \p.A'- Biblioteca d d  Abenw, no c rm que fulsemos muchos los arqul- Gaudi (pseeisianros, admira y dibuja los bcuelas de la Sagrada :, 
lecte8 EefAows de aquel librs. Y, de lo% pocos gue k leyeron, Familia). Entonces, se preguntan algunas erpírMus criticos ¿que 
-- 
pogubimos lo aceptaran como profecía del to,do wnwincente Y nos propone este pprfek?, ~ e l  retorna a la ccanormálidads, c la 
con fuerza de obligar. marcha hacia un aut6ntie.a orden funciond? 
Esta reserw no fue en todos Ioo casos de tipo r e a ~ i ~ n a r í o  
(las vesdaderor reac~1onari.o~ velv.léron la espaMa a Le Corbusier Le Corbusler t amó  el tren para París y pudo parecer que aquI 
y bio Eryeron au libro). Fue ds tips nwctniis& - es rfscif, mctuab- $10 habla pasado nada. En 1 $ S I  la %kg~bición Internacional de 
al mmss entre los Istbree jbweno~. E- merece expi i~ci6n. %arcelana tuwo poco de Le Ccwbusietanr. Aparte el pabielldn 
Hay que considerar b clrekinrtancias que, en materia de akmdin que reaiirb Mies van dar Rohe, el edifieio iridfgena mas 
Aquiteetura, a q i a n  ew Barcelona las idear de Le C~fbusier. moderno def fwinto de Montjuie fue d del uFornent~ de las Artes 
Mc waw ~rracbniente las mismas drcunotinciar que grasupsnio, Becoraiffvai.r~, promovido por Santiago Marco y realizado excelen- 
@a argcarnentedón. AguS, Ia r~svoiueibn~ ya estatba hecha. EE vade temente por el Arquibctr, Santiago Mestres, según las ideas de 
arqriitéc~~nico dejado por L calda del Modwnfme habk rldo la red&? ~eSelxPada ExpúsJ'tkm des &S ~wcf.fff.s de Pacis (WSi]. 
ya llenado. H&Ia sido llenada par la wcadbn ngoclaclsista del Mis hoteles de Ii Plarei da Esgahai, meicar pertenecen a Ir pem- 
Namt famr .  B aespfritu n u e m  r e  habia rnanMe9-tado entre noso- peckiva futura del abriatalisrnois. En la EapgsielQn de 1~929, Le Cor- 
Srsr, desde Rada algunas afias, sn forma awti5t:bna. Eugen1 d*Ors busiet era up rusante. 
habla pro-clamacelo que, en el ccnovedentos~ no habla m l s  cernino 'Sin embapglo, la semilla que habla dejado en Barmiena, estaba 
v&Bdo y prímmetedor, en las ideas, en el A*, en Ir P~olIkica, que bien pmenb.  No habk perei'ds, ni había q~sdads mal sem- 
el de ta rnormelid&~). Todo lo $os presentaba síntomas de -no-r- brada. Germinó al cabo y produjo n~tabke vegetació~. Nuestrosi 
~ d 3 d @ d r  e a soipecbsro. devotos de la Arquitectura cont~mpotdrnea ee oqanizaron en el 
Desde Iwao, eran sdspechosos - y  repudiad~d - ala  P e  EATCPAC (Grupo de Arqufikniear Catalanes wra  la Arqui- 
d m a ,  rl rPalaiua la totaUdad del M&~n~smt?, e i n ~ l u s ~ ,  cierhs tectura ContemporBnea) y p u M 3 ~ m n  A.C. (iniciales de la misma). ' 
.saxpmaa&nes eweiluelonistais de la Arquitectura tradicional. Para Y, en tf332, obtsenen los primeros frutos de su apasionada labor. 
SM aniomalr, el A* había de tener determinado entranque neo- No debemos ni querernos exagerar. Apuellos frutos fuersn, 
cltisies. Fugani dWrs prsclamaba, como aqustlpos nimnElsfe9, en ejgcucidn, modestos. Pem el esfuerzo del pequefe grupa de 
las W a s  del tltulo del rBol&fn oficial, de la Provfncia de Bar- jóvenes, que, en 1!Z@, habían acogido a Le Corbuster en I i  esta- 
esdona. Ef s& de ~ ~ i s .  ción de Barcelona y que nos lo trae de nuevo, fue generoso y 
En estas mnd.lclones &qué duda cabe que la ideologra de Le mod4lico. Gracias a 64, nuestro 'pala, nuestra ciudad, quedaran - -- ,.
- 1"" Corbuskr pudo a p i ~ r ,  a los ojos del ncwmwfI&a oonvencid~, incorporados al recuerdo de la obra universal del g rm renovados 
-,.E 
como una nwva meslfda en la rubwrsidn y en k9 excentricidad? y formaron pade impo&ante de los libros posteriormente publi- ~,>?-p% 
-Y jr 
El trrnaquínísmo, ( ~ t a  palabra se empleaba entonces mas que mdos por f e  Corbusier. r-,:>>,2F -A-*"- 
' \, -* 
a func io~a l ism~~)  no era anormal, -ni la udqu ina de hablteiris, Fue en la primavera del 1932, cuando dos& Luis Sert, y con 01 . - .I- 
ni la caca en forma de puente de hrce,  ni  la metodolagfa de la todo el GATCPAC, volvieron a invitar al gran arquitecto a venirse 
industria d d  automóvil, aplicada a la Arqw~itechira, ni el staombre a BarceSona; Esta vea, ya no se trataba de una sirnpbtir5a impm- 
standard, del E-ft noarrwu. f ado elfo, no siendo anormalr, era vimeión. El terreno estaba preparado, e? viaje tomó aspecto ofieial. 
cosa non sanefa. . En la obra de Le Corbusier, &La ville radieusew (?@3), se cuenta 
la entrevista de4 arquitecto franco-suizo (plg. "4), recién llegada 
Sin embargo, la situaciQn empezó a evolucionar a to krgo de a nuestra ciudad, con el entonces Presidente de la Generalidad 
los beir o siete anos siguientes. El Aendxmenftaf en que había de CataluAa, Sr. Macia. Los miern6ros del GATCPAC rodean 
desembocado el Moarcentisme no podía constituir un dique dura- a los ilustres interlocutores. Le Corbushr toma la palabm y'pro- 
dsro contra la alta presidn que ejercía, en el mundo moderno, la . pone estudiar con ellos un vasto plan urbanístico de Barcelona 
Arquitectura eontempon5nea de tipo racionalista y fungonil. y de swomarca. Aqwl se intercala-una nota curiosa: no i s  sali- 
Entretanto, [as idws-de Le Corbusier, fermentaban en el espíritu cita subvención alguna en beneficie de tan impohnte trabajo 
de algunos de aquellos ptimeros jóvenes lectores que hablan -desint6res&s de fosrfés quogfims d 'wpnt  ... n, escribe Le Cor- 
absorbido sus .obras con avidez; El ambiente se hizo mas y más busier. Y a continuacibn ot- nota igualmente notable: c... Le Prg- 
favorable y los más entusiastas pasaron por Tin a la acclón. En sident Mmid wuiesq@s; es decir, «consintiós. 
1f&B, un reducido grupo de jóvenes arquitectos tuvo la fuerza En aquella ocasión, Le Corbusier kaMó con fuerza en el aaldn 
suficiente para traer a Barcelona, no ya los libros de Le Corburfer, de nuestro G0~1sell de Cént. Entretanto, trabajó en el Plan como 
sino al propio maestro en pemana. habla prometido: Wous avms dfaBJi un plan régulalur dh Barce- 
Buena parte de la intelectúalidad barcelonesa le acogib Con Imr... en pleinq colCabwatio~ avec le groum GATEPACis (Ob. Cit. 
interés. Nótese que, hunqur conocido, Le Gorbusier distaba de ' pbi. 3901. En efecto, incluye en dicho libro el croqllis del plan en 
cer el hombre famoso, casi mitico, Que más tarde ha sido. (Dlez cuestión con el epigrafe: dsqukae générale fdfe tE Baredme en 
a%os después, la edición de 1938 del Pefff L?rousse, todavía no cdlalprsfion avec les hembres du G A T H C ,  9998. 
cita su nsmbn.) No se 16 abrían autorn&ticamentfa todas las En el volumen «Le Corbusier el Pierre deannemt - Oeuvre com- 
puertas, ni mucho mancas. pl&fe de $929-1937», (Mg. $0) se inserta dieho Plan con mds ex- 
Otra cosa: los principios de la  arquitectura Conternporbnea~i tensióni En honor del Presidente, Le Corbusier lo habla querido 
en que militaba, empezaban ar estar en crisis en Europa. Los titular «Plan Maciln. 
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